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los sacerdotes. A este nn ronao vanu:; CUlt::~lU;:) u ó:l<01ll1Uc:U1Vó:l .u. ,

entre los que merece destacarse la célebre Universidad de Baeza.
y esta insigne figura del Sacerdocio. español ha permanecido poco

menos que desconocida, víctima de la indiferen éía o del olvido... Sus obras,
que merecen figurar junto a las de San Juan de la Cruz, Santa Teresa 'de
Jesús y los dos Luises, no han tenido la divulgación que les corresponde.

Pero, gracias-a Dios, una corriente reivindicadora empieza a sentirse
en nuestra Patria. Coincidiendo con el cincuentenario de la beatificación
del Maestro Avila, varios centros han celebrado o se aprestan a celebrar
con solemnidad actos conmemorativos y de estudio sistemático de su doc­
trina. Y un clamor cada día más potente se levanta pidiendo al cielo su
pronta canonización! '.'

El Seminario 'de Lérida no quiere en modo alguno rezagarse en este
movimiento es iritual hacia el Beato. Y ello por un doble motivo: porque

EJEMPLO
Olvidada de muchos y desconocida de los más se eleva .-señer a y m-a­

yestática la egregia figura del insigne Apóstol de Andalucía, el Beato
Maestro Juan de A vila,

Sacerdote secular, modelo acabado de sacerdotes, unía a un celo ver­
daderamente apostólico un profundo conocimiento de la ciencia divina,
hasta el punto de ser llamado su pecho librería de Cristo.

El púlpito y el confesonario junto con su extrema caridad fueron las
armas que esgrimió continuamente en los duros combates que hubo de
sostener durante su apostolado por tierras de Andalucía.

Su copiosa doctrina, distribuída en los abundantes escritos que dejó,
ejerció tal influencia en las corrientes y autores ascéticos de nuestro gran
Siglo de Oro que no sin razón se le considera como padre de la mística
española del siglo XVI.

Pero una de las cosas que indican más a las claras la grandeza de espí­
ritu del Beato, es la santidad alcanzada por sus discípulos. Con la per­
suasión de su palabra convirtió a personajes tan insignes como San Juan
de Dios y San Francisco de Borja; fué consejero autorizadísimo de Santa
Teresa de Jesús y San Ignacio de Loyola.

Una de sus obsesiones dominantes era la formación y santificación de
los sacerdotes. A este fin fundó varios colegios o seminarios en Andalucía,
entre los que merece destacarse la célebre Universidad de Baeza.

y esta insigne figura del Sacerdocio español ha permanecido poco
menos que desconocida, víctima de la indiferen éía o del olvido... Sus obras,
que merecen figurar junto a las de San Juan de la Cruz, Santa Teresa 'de
Jesús y los dos Luises, no han tenido la divulgación que les corresponde.

Pero, gracia a Dios, una corriente reivindicadora empieza a sentirse
en nuestra Patria. Coincidiendo con el cincuentenario de la beatificación
del Maestro Avila, varios centros han celebrado o se aprestan a celebrar
con solemnidad actos conmemorativos y de estudio sistemático de su doc­
trina. Y un clamor cada día más potente se levanta pidiendo al cielo su
pronta canonización! '.'

El Seminario 'de Lérida no quiere en modo alguno rezagarse en este
movimiento espiritual hacia el Beato. Y ello por un doble motivo: porque
exaltar su figura prócer 10 juzga como la reparación de una' injusticia his­
tórica y porque su doctrina y sus hechos deben ser para cuantos se afanan
en la formación de las futuras promociones sacerdotales ejemplo y g1-tfa:

Ni retro(esos ni treguas

SUPLEMENTO DEL BOLETfN OFICIAL DEL OBISPADO

otra vez abriendo un parén­
tesis en el tiempo de las vacacio­
nes veraniegas, llegó la fecha se­
ñalada para el ingreso de los se­
minaristas en el ya tradicional
cursillo de verano, y otra vez acu­
dieron todos a la cita. El cursillo
de verano para seminaristas está
en marcha. Ello significa que en
su trabajo por la formación de sa­
cerdotes cabales, el Seminario no
quiere ni retrocesos ni treguas.

No quiere retrocesos. Y como
por.una triste experiencia se sabe
que las vacaciones veraniegas de
tres o cuatro meses fuera del am­
biente del Seminario son excelente
medio de disipación espiritual y
de disminución, por el olvido, del
'b agaj e científico trabajosamente
adquirido a 10 largo del curso, el
Seminario se impone el sacrificio
de estos cursillos de verano en
que se trata de impedir uno y
otro mal. Al "tejer y destejer" que,
en frase de un Obispo, constituye
la alternativa de ocho meses de
curso y cuatro de vacaciones
fuera del Seminario', queremos
sustituirlo, por el avanzar lento,
pero sin retrocesos, del que se
acerca cada día un paso más al
ideal.

Tampoco queremos treguas en el
continuo batáVar de la formación
sacerdotal. ¿Por qué no apro­
vechar el tiempo de verano para
una más completa formación en
_", ... L),....."ao ~ l-:a~ ""''''0 AI.......... nt&A ~1 r .n,..
ádq u ír 'id o a lo largo del curso, el
Seminario se impone el sacrificio
de estos cursillos de verano en
que se trata de impedir uno y
otro mal. Al "tejer y destejer" que,
en frase de up Obispo, constituye
la alternativa de ocho meses de
curso y cuatro de vacaciones
fuera del Seminario', queremos
sustituirlo, par el avanzar lento,
pero sin retrocesos, del que se
acerca cada día un paso más al
ideal.

Tampoco queremos treguas en el
- __~~~.1 L..-"'~I:1 _ _ ..1_ 1". ........__ .... _:Á_



taba de lograr la m ayor perfección po­
sible para los Seminar ios que, oor ser
el «.corazón 4e la dió cesis'», son la par­
te . más importan te del Cuerpo Mís­
tico de X to.

, l Ojalá que los frutos de esa «mag­
na» A sam blea, sean también «m ag­
n os», por su abundancia y s u fecun­
didad,

***
Un o de los frutos de la m en tada pe­

regrinación fué qu e u n nutrido grupo
de muchachos montilleses, tantos en
nú mero com o los Seminarios de Es­
paña, se comprometieran a vi sitar in ­
dividualmente cada día el sepulcro del
Beato rogando cada uno por u n Semi­
nario en particular.

N os complace sab er que nuestro
Seminario se postrará cada 4ía por
medio de su re pre sentan te ante aque­
llos restos venerab les y enviamos a
ese nu es tro desconocido corresponsal
un afectuosísimo saludo.

***

.. ~ _ -F_ .... - - -_.. . -r -r-:» ..... • •_~ .

El inusitado ret raso con que el número
presen te de ESPERANZA, correspon­
diente al mes de J ulio, llegará a manos
de nue stros asiduos lectores, ha causado
en algunas esferas cierto mal humor y ha
motivado alguna que otra censura llena
de acrimonia.

Co nste que no hay para tanto.
Por falta de espacio no podemos pu­

blicar ni s iquiera un res umen o selección
de las 72 razones (ni una más ni menos)
que han motivado y Justifican esta tar­
danza , y cuya exposición haría-enmudecer
a nuestros detractores .

** *

*1iC*

Las pág inas de nues tros «colegas»
ECCLESlA y SIGNO nos han traldo la
agradab le noticia de que los alumnos del
Semjnario de Málága, presididos por su
P relado , han hecho una peregri nación al
sepulcro del Bto. Maestro Ju an de Avila
que se venera en Montilla (Córdoba),

S egún esas informaciones , los actos
de la peregrinación; retiro espiritua l,
cultos - litúrgicos y velad as, resu ltaron
todo s sol emnísimos y llenos de interés.

Nosotros, a quienes la distancia ma­
te rial 'que nos se para de la ciudad Cordo­
besa 1I0S hace dificil ese peregrinar ma­
te rial , nos unimos a n ues tros hermanos
andaluces en el fer vien te dese o.de pere­
grina r espiritua lmente hacia la imitación
del alto ejem plo de ciencia y santida d sa­
cerdota l de que es dechado acabado el
«Apóstol de Andalucía».

llos restos venerables y enviamos a
ese nu estro desconocido corresponsal
un afectuosis imo saludo.

El inusitado retraso con que el número
presente de ESPERANZA, cor respon­
diente al mes de Juli o, llegará a manos
de nue stros asiduos lectores, ha causado
en algunas esfer as cier to mal humor y ha
motivado alguna que otra censura llena
de acrimoni a,

Conste que no hay para tanto .
Por falta de esp acio no podemos pu­

blicar ni siquiera un res umen o selección

• •emInarIO

ES PERANZ A

La «lis ta azul»,- Una As am ­
blea verdaderamen te magna.e­
Seminaristas peregrfnos .c--Un
corresponsal. curioso de nues­
tro Seminar lo.--En defensa de
nuestro Cense]o de Re dacción,

Mi8«:elánea

***
_ Pocas veces se habrá empleado e l
calificativo de "m agna» aplicado a una
asamblea con más justicia que lo ha­
cemos ahora al tratar de la convocada
en el grandioso S eminario de Vitoria
para los M. J, Sres. Reftores de los Se­
minarios de España,

y si la llamamos; magna n o es pre­
cisamente por e l número extraordi­
nario de asistentes (algo más del me­
dio cen tenar, casi tantos como los Se­
m inarios españoles) sino más bien,
por 'la autoridad que la con vocó y pre­
sidió, el Excm o. Sr. 'N uncio de su San­
tidad y la Comisión Episcopal de Se­
minarios, y más todavía por los ubé­
rrimos frutos que de ella p u eden y

, deben esperarse 'para los- Seminarios
y para la Iglesia de España.

y no se crea exagerada esta última
calificativo d e "m agna» apliaeido auña
asamblea con más justicia que lo ha­
cemos ahora al tratar de la convocada
en el grandioso Seminario de Vito1'Ía
para los M. I. Sres. Rectores de los Se­
minarios de España,

y si la llamamos. magna no es pre­
cisamente por el n úm er o exiraordi­
nario de asistentes (algo más del me­
dio cen tenar, casi tantos como los Se­
m inarios españoles) sino más bien,
por 'la autoridad que la convocó y 'pre­
sidió, el Ex cm o. Sr.'Nuncio de su San­
tidad y la Comisión Epis copal de Se­
m inarios, y m ás todavía por los ubé-

--~.:-:I---.- __

Pas aron ya los tiempos fat ídices de las
listas negras .

y llegó, a l menos para nos otros e l
t iempo de la «lista azul». La es tamos con­
fe ccion ando en esto s días y con cre ciente
a leg ría al ver que el número de sus com-
ponentes va aumentando con ritmo acele­
rado. \

Es la lista-áe los que aspi ra n en el pró­
ximo curso a ingres ar en el S eminar io
como aspirantes al sacerdocio y la llama­
mos azul, no por que esté escrita con
tinta de este color sino por:que sob re_ell a
comienza a proyectarse el azul del manto
inmaculado de nuestra Patrona y de la
bec a con que se atavía el seminarista
ile rdense,

Que ¿a cuá ntos asciende el número
de insc ritos has ta la fechl'!? Es un se creto
que hoy por hoy no podem os revelar,

Lo que sí decimos a nues tros lectores,
es que pueden todavía contribuir con sus
oraciones y su apostolado a que ese n ü-,
mero aumente todavía más.

A. C. "Y
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La voz de la Jerarquía

Si kay algo q1te en la Acción Cató
lica pueda llama1'se esenciltl es, sin
duda, el espíritu de sumisió1t a la voz
de mando de la Jerarquía Católica,

Sin ese eS]Jiritu la Acción Católica,
lejos de ser el efé1'cito ague1'1'ido y com­
pacto de la Ialesi«, no sería otra cosa
que una muckedumo1'e g1'egaria y des­
a1'ticulada, incapaz no ya de iucka»
pO?' Cristoy las almas, sinoni siquiera
de resistir el más lige1'o ataque ene­
migo.

Hace falta, pues, que la Acción
Oatolica jerarquice bien sus aposto­
lados y dé la preferencia entre todos
a aquellos que ocupan el primer plano
en la mente del Papa y los Obispos .

Pues bien; que el Seminario 0.cupa
un luga1' destacadísimo entre los inte­
reses principale« de la Iglesia Católica
es algo que resulta evidente al que
sigue atentfl'mente las orientaciones de
los documentos pontificios y episco­
pales,

La monumental encíclica «Ad ca­
t710lici sacerdo tii» de Pío XI 1/ los lu­
minosísimos documentos de Pío X II
con ocasión del Reglamento para los
Seminarios de España puolicado por
la comisión Episc(lpal denombramiento
p(m ti ficio son prueba inconcusa para
lo que se refie1'e a la Santa Sede,

En cuanto a los Rvdmos, Obispos
españoles no ñace falta más que leer
los resúmenes que puolica «Bcclesia»
de las pastorales de los Prelados. Raro
es el núme1'o en que el tema del Semi­
nario no aparece destacadamente de
una f orma ú otra.

Justo será, pues, que la Acción Ca­
tólica continúe con ánimo incesante":
m,p.'YI,tp. renovado su anostolado en favorua monumenta: enoicuca «.lid' ca»
tllOlici sacerdo tii: de Pío X I 1/ los lu­
minosísimos documentos de Pío X II
con ocasión del Reglamento para los
Seminarios de España puolicado por
la comisión Bpiscopai denomO?'am.iento
ponti ficio son prueba inconcusa para
'lo que se retiere a la Santa Sede.

En cuanto a los Rvdmos, Obispos
españoles no ñace falta más que leer
los resúmenes que puolica «Bcctesia»
de las pastorales de los Prelados, Raro
es el núme?'o en que el tema del Semi­
nario no aparece destacadametu« dec.:;;... _
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Diálogo entr-e dos angelitos

1
- .limosna~ para la beca de I

~nntn Ipr~c:itn
- Eso' es peco. ¿Qué es un poeta ante

un ángel?
-¿Empuñará tal vez más tarde una es­

pada siempre vencedora?
-Pero ¿crees que un ángel de paz

debe besar la frente de un genio de la
guerra?

-Ahl Ya sé. Es ' que ha de ser iñves­
tido de dignidad real.

- Los reyes del cielo no debemos hu­
ml1larnos an-te los de la tierra.

-Entonces...
-¿No adivinas? Ese niño debe llegar

un día a ser sacerdote.

-Oye, hermano ángel. ¿Por qué a ese
niño que ataba de nacer le has besado los
pies, puesto de hinojos?

-Porque Dios tiene sobre él grandes
designios. -
-¿Es que ha encendido en su frente la
llama del genio?

-No. Un ángel no debe humillarse
ante un sabio.

-¿O debe adornar un día sus sienes la
corona de laurel de los sumos poetas?

-Eso' es peco. ¿Qué es un poeta ante
un ángel?

-¿Empuñará tal vez más tarde una es­
pada siempre vencedora?

-Pero ¿crees que un ángel de paz
debe besar la fre nte de un genio de la
guerra? ..

-Ahl Ya sé. Es que ha de ser inves­
tido de dignidad real.

- Los reyes del cielo no debemos hu­
ml1larnos an-te los de la tierra.

-Entonces...
-¿No adivinas? Ese niño debe llegar

un día a ser sac'erdote.

-!v(j me hago muchas ilusiones, Puri.
Doña Clara tiene un cutis más duro que
un paquidermo para que yo pueda derri­
barla de un pinchaz o. Pero, en fin, lo que
sea sonará. .

-Si; lo que acaba de sonar son l!ls
dos en el campanario del castillo.

-¿De veras? Entonces me voy co­
rriendo que me estarán espera ndo en casa.
Adiós, Puri.
-A~iós y suerte en la perorata.

PICCOLO

a salir por lo menos doctora en 1(JO­

logia.
-Tú búrlate todo lo que qiüeras;

pero ella que se prepare a escuchar el
sermón.

- Entonces ¿en qué quedamos? c'Va a
ser frasecita o sermón? .

-Las dos cosas, mujer. Empezaré lo
más suavemente que Dios me dé a en­
tender diciéndole cómo Dios que da los
hijos tiene pleno derecho a disponer de
ellos para su servicio; que la vocación
sacerdotal , lejos de ser temida.jdebe ser
considerada por los padres como una
gra cia de predilección de parte del Señor
para con' la familia, en cuyo seno surge;
que el sacerdocio es la mayor dignidad
de este mundo, que oponerse a la vocación
de un'hijo es oponerse a los designios de
Dios e indica una fe lánguida cuando no
muerta, que.. .

-1Basta, basta, Mary! Estás eloeuen­
tisima. El parrafito que te está saliendo
es algo imponente.

-1 Qué ua! Lo imponente va a ser la
frasecita final y La saLy pimienta con que
La vaya subrayar.

- y dale otra vez vuelta con La frase­
cita! ¿La vas a soltar por fin?

-Sólo espero que no me interrumpas,
, como hasta aqui.

-Te prometo no interrumpirte más
hasta que acabes.

-Pues escucha, que leo en La encictica:
"Una larga y dolorosa experiencia enseña
además que vocación traicionada (no se
tenga POI demasiado severa esta palabra)
viene a ser fuente de lágrimas, no sólo
para los hijos, sino también para los des­
aconsejados oadres",

-La verdad, que la frasecita se las
trae... .

-1Informal! 1Ya me has vuelto a in-
terrumpir!

-Pero ¿no ha terminado aún? Como
las palabras son tan... tan punzantes ...
tan duras ... tan serias crei que ya hablas

ES P;ER AN z s

, como hasta aqut.
- Te prometo no interrumpirte más

hasta que acabes.
-Pues escucha, que leo en la enciclica:

"Una larga y dolorosa experiencia enseña
además que vocación traicionada (no se
tenga POI demasiado severa esta palabra)
viene a ser fuente de lágrimas, no sóLo
para los hijos, sino también para los des­
aconsejados oadres",

-La verdad, que la frasecita se las
trae... .

-1Informal! 1Ya me has vuelto a in-
terrumpir!

-Bueno Mary; tendrás toda la razó n
del mundo, pero no te excites y ... no corras
tanto, que con el calor de la conoetsaci án
pareces olvidarte' del que nos está ha­
ciendo est os dios, y me vas a hacer sudar
hasta cog er una pulmonla doble, porque
no las hay triples. .

-Es que es algo indignante, algo
que no tiene nombre.

-Será todo lo que tú quieras, pero so­
siég ate un poco y déjame eL abanico, por­
que en este tiempo y a estas horas yo no
resisto marchas forzadas.

-Joma, mujer, toma; pero cono én
conmigo en que hoy quienes se dicen ca­
tólicos, y aún católicas, y no tienen de
tales más que eL nombre.

-IConvenido!
-¿Tú crees que hay derecho a lo que

está haciendo La Dña. CLara?
-IClaro.. . que no!
-No bromees, hija, no bromees.
-Nada de bromas. Me parece senci-

llamente absurda la actitud que adopta
Con el pobre Luistto, Eso de que ya hace
dos años que La pobre crtatura le está di­
ciendo que quiere ir al Seminario y. que
quiere ser sacerdote, y que ella esté traba­
jando con toda su diplomacia para qui­
tarle la idea de la cabeza lo ju~go real­
mente incalificable.

-1Muy bienl As' se habla.
-Porque eso de que es todaoia mur¡

pequeño, (cuando tiene los catorce cum­
plidos), que más adelante, que cuando
acabe el bachillerato... no son más que
vanos pretextos.

-Ni más ni menos; son cuentos tár­
taros. Pero a mi me va a oir la buena de
de la Dña. Clara.

-ICuldado, Mary! Sé prudente r¡ no
eches eLcarro por el pedregal.

-Nada, mujer, nada; que me va a olr.
O mejor dicho, que va a clr por mis labios
una reprimenda del mismo Papa.

-¿Pero te vuelves loca, flfña?'
Nndn de Locuras. Aaut traigo un

tarle la idea ae la caoeea lo jU~go real-
mente incalificable.

-IMuy bien! Asi se habla.
-Porque eso de que es todavia mur¡

pequeño, (cuando tiene los catorce cum­
plidos), que más adelante, que cuando
acabe el bachillerato ... no son más que
vanos pretextos.

-NI más ni menos; son cuentos tár­
taros. Pero a mi me va a oir la buena de
de La D ña. Clara.

-1Cuidado, Maryl Sé prudente r¡ no
eches el carro por el pedregal.

-Nada, mujer, nada; que me va a otr.
O mejor dicho, que va a air or mis labios
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Asi reza nuestro calendario escolar,

en un latin que no exige una. cultura cice­
roniana para ser descifrado.

Según ese latinajo comeuearon dicho
día las que podriamas liamar clases com­
plementatlas de formación sacerdotal:
dibujo, literatura, declamación, música
instrumental y vocal, circules de estudio,
etc.

Es que el dio de mañana, en manos del
sacerdote, lo mismo una mayor perfeccián
temporada.

Ei Seminario despertó el 21 del mes en
curso de su letargo de tres semanas, y re­
cobró como por ensalmo su alegre' vida
bulliciosa con ia llegada de los semin á­

rtstas Dora el cursillo de verano.
Caras colorfdas y tostadas al sol_in­

dicaban que habían sido bien aprovechar
dos los días pasados fuera del Seminario
para almacenar oxigeno para una buena
temporada.

Cursillo de verano

Sorteado felismente el escollo peli­
g róso de los exámenes, el 27 del pasado
junio pusimos un broche de oro a las ta­
reas escolares con un Te Deum y una
Misa de acción de gra cias por los, bene­
ficios recibidos del Señor durante el cursa.

Al dia siguiente, proyectos de excur­
siones, equipajes, maletas, adioses afec­
tuosos y ... a casita. Más que corriendo
sobre las ruedas del auto Q del tren, vo­
lando en alas de una ilusión muy justa.

I Vacaciones I

ESP,ERANZA

monte vecino...
AIII, en medio de la selva , yac ía, baña­

do con su propia sangre, el joven semina­

rista que CGn sólo cuatro añes de estancia

en el Seminario había aprendido a dejarse

quitar la vida anles que renegar de su

Maestro .
...Y en el Cielo los Ange les le vitorea­

ban mientras ponían en sus manos un tro­

feo de victoria: la pa lma del martirio.

X.X.X.
Seminarista de 4.· curso .

Se- habla cerrado ya la noche ...

S610 rompía el silencio la brisa que

jugaba con los árboles y el murmullo del

pequeño arroyo que, deslizándcse mansa­

mente per entre el bosque, descendía.del

monte vecino.. .
AllI, en medio de la selva, yacía, baña­

do con su propia sangre, el joven semina­

rlsta que CGn sólo cuatro añes de estancia

en el Seminario había aprendido a dejarse

quitar la vida antes que renegar de su

Maestro.
.. .Y en e l Cielo los Angeles le vitorea­

ban mientras ponían en sus manos un tro­

feo de victo ria: la pa lma del martirio.

X.X.X.
Seminarista de 4.· curso.

* *"*

le derriba en tierra, de jándole casi sin

sentido...

Volvieron a increparle varias veces

instándole a que blasfemara de Dios . Y

como él siempre respondiera negativa­

mente, cogióle con sus manos de gigante

otro de aqu ellos foragidos, muy corpulen-

to y le colocó al pie de un pino. ,.

Para hacerle mied-o y así, poder obte,
ner lo que ellos deaeabaa . . tiraban hacia

otros árboles; pero al fin, viendo que

nada lograban , enfurecidos y cansados

de IIU resistencia, con una nutrida descar­

ga de fusilería le acribillaron el pecho.

El bravo muchacho se desp lomó. Pero

aún le quedaron fuerzas para responder a

la descarga, mientras cara, con un vib ran­

te ¡Viva Cristo Rey! y ¡Viva Bspañal.

Fueron sus últimas palabras.

Los milicianos marcháronse contentos:

hablan cometido un crimen más, y habían

saciado, al menos de momento su sed de

hiena en sangre inocente.
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